
CRITICA :fEATRAL.-

" Ar ca di o": ángel escénico ~ue 
anuncia ingenio de autor novel 

Por Anfitrión 
•••;~ad;• e-;,_• ~rno al entusiasmo teatr;i d:; ~;t; ; _ •;nri: 1 
que Reine, -.U.e la dirige, nació la reducida compañía "La, Oo. 
media'' -slite actores- que montará solam~nte obras chile· 
nas Asistimos a su debut del viernes en la noche etl la ta.la 
L'AteHer. Para su presentación, eligieron una pieza de 1111 
autor novelt. Felipe Ra'rinet. Esto incita el interés y deSpierta 
un e se11tlmiento de curiosidad y temor. El oficio de co• 
me~fo es árduo. Sus tropiezos iniciales suelen ser, como 
to es el Teatro, espectacularles. 

No fué -éste el caso del estreno de la comedia "Arcadi o". 
Por el contrario, junto a la sensación de alivio que se expe­
rimenta cuando el desastre posible no se desencadena, sall. 

t mos con la esperanzada ,impresión de haber asistlao al na· 
cimiento de un autor joven, nuevo, que -Junto a los defectos 
fogicos en una primera muestra,- apunta cualidades plenas 1 
de b~nos augurios para sus creaciones futuras. 

J)e vida inquieta, J.<'elipe Ravinet -nacido en Iquique, en 
1923 hijo de francés y española- se incorpora recientemente 1 

f
t a uru1 de sus pasiones máximas: la escena. En 1955 y 1956, • 

orrantza wogramas iiricos en el Antonio Varas y, con la Ope- · 
ra Experimental, realiza el montaje de ''Madame Butterfly''. 
Como autor, no es lo que pudiera llamarse ''un novel absol u­
to". •Desde hace dos años, escribió las piezas teatrales de 
"Accidente", "Estamos en Primavera" -ambas sin estr~a.r-, 
la farsa •'Sí, séñoras, aquí penan'', recientemente presentada. ell 
Punta Arenas, y •'Arcadio", ofrecida por el conjunto del -.•Ate .. 
Uer. 

EL PllOTAGONISTA 
•Arcadio" es una comedla 

hW'Ra(i&t.ica, con algHnos rep:\1ll­
tes de farsa. Bajo la broma, 

uyen latidos de benévola visión 
de las debilidades humanas. Es­
tos ra.sgos, el autor lol'J deja a­
puntar apenas. Luego los acalla 
como si sintiera cierto rubor. 
Escondidos bajo las frases satí­
ricas, o desembozadamente có­
micas, laten brotes de ternura . 
EE,ta tendencia a . la ''ternura 
disimulada" -la balanza se in­
clina al cabo hacia la hilari­
dad- se marca especialmente 
en el trazo del personaje pro­
tagonista: "Arcadio". Su bon­
homía, su sentido de la amistad, 
su generosidad -que él parece 
ocultar con modestia- le hacen 
Pntrañablemente simpático. Se 
.desea que aparezca, que esté en 
escena. 

¿ Y quién e5' "Arcadio"?. Pa­
rece un hombre común, uno de 
tantos. Pronto -a mediados del 
primer acto- el autor nos des­
cubre el secreto ''Arcadio" es 
un ángel · del cielÓ, destacado en 
misión en Chile. Se habituó 
aquí, se ''acostumbró'', y conclu­
Jó siendo un ángel criollo, con 
mucho de la psicología nacional . 
Bebe mucho, es cierto. Consu­
me whisky con terrenal cons­
tancia. Pero tiene, además, vir-

, tude& angélicas. Quiere la fe­
licidad de quienes le rodean y 
usa sus sobrenaturales atribu­
ciones para salvar de la muerte 
-estaba ya apuntado en las 
inexorables listas celestes- u su 
mejor amigo: un marido infiel 
llamado Juan. 

LOS TROPIEZOS 

______ _,_ ........ 
LO QUE JIO 8~ AOD,UIBU . 

, ,._, 
Pero conjunto, la leve pJ~• 

za distrae, hace reír y combina. 
ron habilidad las alusiones satí­
ricas chilenas, con un humor 
universal acaso próximo a algu .. 
nos ~mediógrafos franceses, y a 
e~-panoles como Mihura. Hay 
ciertas escenas de explosiva co­
micidad y golpes inesperados de 
humor de irresistible efecto, 
Ellos mitigan los errores con los 
que el novel paga su obligado 
tributo. Felipe Ravinet demues .. 
tra poseer algo muy preciado e11 
un autor teatral: ingenio, fres­
cura intelígente en la frase, 
cauacidad para hacer saltar la 
chispa de la i.ronra y la com1• 
cidad .Aún le falta, natural­
mente, el oficio. Pero el oficio 
Ge adquiere, y el ingenio no. 

Los actores de la compatíía 
''La Comedia", mostraron . acv• 

ENRIQUE HEINE 

!.'n tomo a este hecho fantá$­
tico, se desarrollan las peripecias 
de la pieza. El comediógrafo sa­
be explotar mejor lo!<: erectos 
humorísticos del diálogo que las 
situaciones. Algunas de estas se 
le; van de la& manos, sin produ­
cu· el efecto &petecido, cuando 
Ya todo estaba dispuesto para 
el choque cómico. otros defectos , cioso estudio de sus papeles y 
podrían señalársele a Havmet un esí'uerzo notable para que la 
come, autor: cargr, el interés so- presentación fuera digna. Des­
bre la última mitad del primer collc, entre todos Enrique Heine, 
acto y sobre el segundo, descui- encarnando a su ángel ''Arca­
dando : '. tiµ'cero, que es el más dio''. Aunque falto de una direc­
débil; abusó del estado de em- ción expLrlmentada y mas ~'lltU 
b1•iaguez de "Arcadio" y del pro- para conseguir efectos -dirigló 
fesor "Alex", luciéndolo$ en ex- el autor-, Heine dió la sensa­
~eso en el trance _alcoh6lico, que ! ción de vivir su celeste y lluma-
1mpone u~a turbia _dicción; dl- ¡ no personaje y probó, con la na.• 
senó con lineas tan mconsisten- turalidad de sus transiciones. 10 
tes a "Bárbara" -la amante de expresivo de su talent o histriO­
Jnan- que se llega a pensar que nico. 
r-ería mejor que no aparecie1·a En el pap "l del profesor Alex 

, en el escenario y bastarra con merece citarse el derempeño de 
Que se alttd~era a su existenc1a: , "'11 el acto final- que denotó 
· le talt6 rigor en la economía , Fernando 1:ivas -especialmente 
e los. !!~~go~ E~e todo ~~1J i.?,.~;,~~!?.e,P~f:zj~•~~~:~ 


